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ALEJANDRA CIRIZA*
ESTELA FERNANDEZ*

LA ILUSTRACIÓN AMERICANA. CONTINUIDAD YRUPTURA
RESPECTO DE LAS "LUCES" ESPAÑOLAS.

El análisis del discurso de los pensadores políticos de la emancipación
americana muestra, en una primera aproximación, una exphería descahfica-
cSn de todo vínculo con la tradición española. La oposicwn fundamenta
que articula el discurso independentista americano se expresa en el mve
manifiesto, a través de las categorías "nativos/ extranjeros', insurgentes/
eodos" "criollos/ gachupines".8 El discurso independentista constituyó un espacio de autoreconoc-
miento de las élites ilustradas americanas, que necesitaban percibirse a si
Xas como lo absolutamente otro respecto de España para liberar una
praxis revolucionaria que permitiera alcanzar la ruptura del lazo cotonía!
desconocer el entronque que su propia ideología tenia con las luces a la

eSPaDÍaeste modo, es posible considerar el discurso de la emancipación
americana como un dispositivo ideológico qué produjo como efectos pert-
neítes un espacio de reconocimiento, en el cual, como hemos dicho, las éli
tes SoUas se definían apartir de sus diferencias con España, yuno dedesconoLiento respecto del "bárbaro invasor godo'.porel-l^ian
ver él entramado que ligaba su propio discurso con el de la ilustración

^España en su totalidad, era asimilada a barbarie, despotismo y
superchería. El modelo de civilización fue buscado en la monarquía
tadonal inglesa, yen las ideas de la ilustración francesa. Se acuno as. un
S qu perduraría largamente en la historia de las ideas latmoamenca-
naÍ según el cual las luces americanas teñían por paradigma ideológico la
"Sí*delmercantilismo actuaría como-^terminanteen la
constitución de diferencias profundas en el desarrollo de las sociedades yde
Ls nacientes burguesías. Al interior del imperio español, dominantes los
metropotitános ydominados los coloniales, sus intereses diferían, esto se
S.en el nivel; simbólico produciendo, diferencias teóricas. Sin
embargo, ellas no excederían los límites de lo pensable ylo decible para los
hombres del siglo XVIII yprincipios del XIX raritmMARd ÜUe

Consideramos la ilustración como una forma de racionalidad que

• Centro de Investigaciones Científicas yTecnológicas (CRICYT) Mendoza. Argentina.
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emerge en Europa apartir de la acumulación de capital comercial anrnvi
madamente a partir del sitrln YVT b^ « • i- ^merciai, aproxi-

íuenT^ f1'68 a"ar0n foW^diferenciales deconsthución según cualfuera la formación económico-social concreta dentm d7'i f
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prod.cc.ones «ría», qoe lle8«b,n , Amíñc. , >.»Sd""S'v „™

Les lumiéres y el ideario americano

ue iiDertacl se mezclaban con el, conocimiento de los riesgos y

'c?,^IíAND'-F^0^Barce,ona-l98í- f '": "'•México. N- 4. ^-Agt «SS:'"^pendencia", en CuademosAm¿rícanos.
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ambigüedades de una revolución auténtica yprofunda. De allí la distinción
que establece Kossok entre el jacobinismo francés yel americano. El pn-
mero fue la culminación de un proceso revolucionano que se iba radicah-
Tndo amedida que surgían nuevas contradicciones, yse manifestó como
iacobinismo «« el pueblo. La versión americana de esta ideología, mas que
culminactón de un proceso, fue condición para su apertura, y se expreso
coíc! jaXismopira el pueblo pero ««el pueblo salve"g^^
nes como Toussaint L'Overture, Hidalgo yMorelos, Castelh, Artigas Sin
embarTelmismo autor señala los efectos políticos contradictonos de
ambosÜE.' el francés no pondría verdaderamente en crisis el
poder d^ aburguesía; en cambio en América Latina, los levantamientos
Piares pusieron en peligro no sólo la existencia del«Wg
también el predominio de los elementos sociales que en el futuro señan
^^tlmoícon Kossok en que, en el caso francés, la minoría jacobina
loard> atníés de un largo proceso de lucha, esbozar objetivos que represen
taron Uses comunes para sectores heterogéneos, adiferencia de lo que
ocurrió con nuestros ilustrados, que pidieron, por la coyuntura histórica
estar meTor equipados para la comprensión de la diversidad de intereses
entre las masls yquienes debían conducirlas. Ahora bien, retomando la
mtma disTnción que el autor realiza entre intencionalidad yefectividad de
SeaÍ sé puede decir que, aunque los ilustrados amencanos procuraron
un acotolsmosin e, pueWo en la medida en que^^^¡^1
emancioación sin modificar la estructura, social, debieron sin embargo
Tcomorar en su simbólica al menos algunas de las reivindicaciones de los
se toTes populares. Este discurso logró interpelar alas masas ysumarias ata
ucha por la independencia, pero significó en la práctica un espacie de

construcción de trabajosa hegemonía donde coexistieron conflictos que
cuando yTno pudieron ser contenidos por la minoría, desembocaron en las

doble desSe respecto del discurso revolucionario francés: uno temporal

naTaba de una actitud igualmente coherente respecto de lo social. Este
SSaje estructural explica el cambio funcional de las ideas europeas en



70

manos de una futura clase dominante/que pretendía conquistar erpoder
s^tai:^

En cuanto al problema de la relación entre ilustración francesa vameri
cana, Arturo Roig señala que la supuesta asunción de la id owTfráTce"a"
por parte de nuestros ilustrados sería un cliché acuñado por los romTnticos
en su visión retrospectiva del proceso independentista <*> romantlcos

Sin embargóle cliché fue construido en parte por los propios ilustra
dos que, apartir de una fuerte voluntad de ruptura por la cuandemifica on
odo lo español con el orden colonial, no podían sino desconocerTÍsnis

tonzar lo que había de "luces" en la política de la conTSlílS
reformismo borbónico significaba, para las élites americanala^"formula
cion del orden colonial: centralización administrativa y^ario^Tur,;
potoca que tendía aestimular en las colonias una econom a"omPÍeme„
ado d'co^r°POlÍtana' f kVCZ qU£ ÍnCentÍVaba la formadon d"unTe"-"ZÍJa7T° Para l0S Product°s españoles, sin tener en cuenta laspos.bihdades de un crecimiento autónomo ni los intereses de "a indntniburgUeS acomercial criolla. De hecho, las reformastend™ÍB2

el aparato del estado para la extracción de los excedentes americanos Aesto
se suma que, iniciado el proceso revolucionario francés,el estadoSalle
EÍSíPara COn»™" el pesó de. proseliSmo'revo "cíonano en American La corona asociaba así espíritu de irreligión vesníritu
de independencia, ylos ilustrados americanos respondían al desafío ónlmendo las luces francesas, como la libertad, ala bárbara"¿0"^°"
como la opresión. No podía ser de otro modo. Al calor de ta lucha se for'
mulaba como oposición tajante lo que en realidad .no era ta¿C^mo dsíer

4. Cfr. ROIG. A.A. Op. cit.

Almodóvar apartir de 1784Laobra dK^ •de^M- escrita P« el duque de
particular la hispana, ymanifestabaut^i • ^"^ * '" aCtÍtUd coloniz^ora. en
versión españolaráimSdd:^t^^¡^ent'^"l0n,"^y¡il^^ Lá
orden estamental yde la ortodox arEsa Z Vr C°nqU,sta- VXeSCrÍbe en defensa delrechazo que ésta generaría £££%£&a'^T^^ZTu TZ*

Homí™MflT. ppL^^5ÍtUdeS ameriCanaS e" t¡empOS de Ia *™*°**? Francesa en:

"$fflE?zi&ü&f'<£!& vayyag
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Más allá del nivel manifiesto y de las categorías con tas cuales los
ilustrados interpretaban su propia práctica, es la ideología de la ilustración
en uversión española la que marcaba los limites efectivos dentro de los
cuales nuestros ilustrados podían pensar, configurando una red apartir^dela
cual se,seleccionaron los elementos de la ilustración considerados como
pertinentes.

2. Ilustración española y americana

Lo común a estas dos vertientes de la ilustración puede descubrirse
analizando tres cuestiones fundamentales: el tema de la religión ylos prejui
cios, «definido apartir de una actitud crítica yutditana, por una partee
proyecto político, moderado yreformista, yel papel asignado al estado, por
otTy apropuesta de reforma económica, encuadrada dentro de los limites
deta crisfs española de principios del siglo XVIII ydel desarrollo del mer-
cantílismo qTal favorecer la competencia comercial en las colonias utra
maría™ desplazaba aEspaña, urgida por asegurar los lazos coloniales.

2.1. Proyecto cultural y crítica de los prejuicios.

En cuanto al primer aspecto, la posición de los ilustrado^^Jamericanos es coincidente respecto del valor asignado a^usi°n de acui
tura. Esta tiene un doble papel bienhechor: es fuente de felicidadve decirle
nrosperidad pues permitiría aumentar los recursos através de la in roduc-
cón dfnuJvas técnicas yreducir la miseria. Además es un principio, de
Uberac ón de los pueblos de las cadenas espirituales, del yugo de la filosofia
escdástica y del principio de, autoridad. Ambas cosas serian posibles
med ante una reforma educativa que fomentara las "ciencias útiles perfec-
donando así la agricultura, las artes, los oficios yel comercio, ydesplazando
de escuelas v universidades tas enseñanzas teóricas.

Páralos ilustrados americanos la difusión de las luces cumpliría^ tam
bién con una doble función, pues apartaría a.los hombres de la superstic on
vél fanatismo del estado de ignorancia, al mismo tiempo que asegurana una
precíente prosperidad al conjunto de la sociedad. .TualS de los criollos ilustrados (Miranda, Moreno Mejia
Lequericaq etc). coincidiría plenamente con el espíritu antidogmatico yel
onSmo frente alos efectos transformadores de la cultura que surgen de
estambras de Jovellanos:."La preocupación, inseparable companera (de
ta fgnorancia) levanta alos hombres el grito contra toda novedad, sin exami-
narTes útil, ydeclama continuamente en favor de las máximas raneas por
mís que sean erróneas yfunestas. Ambas prefieren el mal conocido al b.en
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por conocer".*7'. '

rf.viJe™end°,en,CUenta Ia esP^cial relevánda que el tema de la religiónrevist10 para a ilustración en general, és digno de destacar que en este
aspectoUosenOllos ilustrados se alejaran bastante de la crítica ádda que l£
vanan hasta sus ultimas consecuencias las luces francesas. La posición de la
minoría americana se aproximaba, en este punto, al rechazo de las formali
dades externas dentro del espíritu de un retorno ala religión primS vTal
modo como fuera pensado por los españoles ' '
tadaomÍtí^ yPenÍnSUlares veían en la relig¡°n^ tal como era instrumentada por la iglesia un elemento que escapaba asu voluntad de reglamenta
ción _política de la vtda de; los sujetos: En ambos casos, el clero como
opositor de las reformas de la corona ócomo partidario del'régimen cok,"
dSr^fnrnv^S0' ";ePreSerntaba U" P0Cler Paralel° q«e era necesario subordinar al proyecto político. Los matices diferenciales están dados por él hecho
£tP VI Pan3' Ia,Cntea ak¡gleSÍa Se dá dentro deI regalismo ydel coTbate-abierto contra los jesuistas, considerados* ministra dé una reltóon
tídSTf *aTlg°S ^ 'aS P°mP°sasri^zas, al mismo tiempo que partutanos de las intromisiones del papado en los asuntos de la corona En
America, por el contrario; la iglesia será criticada en la medida en que su S
accionar se vislumbre como un obstáculo para la independencia. Ya hemos í
hecho mención ala ligazón que la Inquisición estableció en América entre l
herej.a, irreligión yespíritu dé independencia. Con el objetivo de québS '
esa asoc.ac.on-que advertían como peligrosa-, losilustádos americanos
denunciaban la alianza de la iglesia con iá corona, yel papel ideoso düe "
le cabía a clero en el mantenimiento del estado de cosas vigentes Eta soí *
pecha de los .lustrados se apoyaba eñ los hechos concretos por ejemjota
siíríca]levr?aasab°por ,a ^ies¡a venez°,a"a *32£terremoto de 18 2, donde el fenómeno telúrico fue interpretado como una
intervención divina en favor de los realistas. El papel reaTbionario defiero
en esa ocasión sería recordado por el Libertador en estos término-¿a
JXSd^ T°' deSPUé '̂ terremOt0' UM Parte co-üdtr.bteen la sublevación de los lugares yciudades subalternas de Coro, yen la intro
ducen de los enemigos del país, abusando sacrilegamente de la SantWad
de su m.nisteno, en favor de los promotores de la guerra civil ™
»ro^aJTd Señalada Se d'bía ala defensa P« Otra parte del'clero de lapropiedad de enormes extens,ones de tierras que permanecían vinculadas, y

F.C.E:.^relmS^ILH; Y' ¿° ^""^ "uAade,a **""*< "»"* del siglo XVIIL México,
cucho.™^ S' ''ManmeSt° de ea"a«e"a" «'i-"Doarina Mübenador. Caracas! Aya-

'Jiw"tt'i#4£&!&£ifi
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al temor de ser desposeído de ellas por tas reformas económicas propulsadas
por los independentistas. Estos, como miembros de una burguesía mercantil
emergente,eran partidarios de la formación de/ún mercado libre de tierras.
La misma preocupación animaba aRocafueríe que, cuidándose bien de no
aparecer, como un "irreligioso a la moda", denuncia el engaño del clero
posible gracias a lo que él llama "natural" bondad ydocilidad de los
amepredsamente de eso se trataba, de diferenciar institución yreligión.
Siguiendo el ejemplo de los españoles, yapartir del reconocimiento de la
religiosidad como un elemento sumamente arraigado en la cultura de los
sectores populares, la minoría ilustrada americana no lleva su critica mas
allá, de un límite prudente.

Supersticiones,fanatismo ymilagrerías deben ser combatidos en benefi
cio del auténtico espíritu religioso. Apartir de la tolerancia la religión debe
ocupar su lugar enla conciencia privada de los hombres, sin pretender
extensiones hacia otros dominios. ... -i

La «definición del papel déla religión como espacio privado se vincula
también con su desplazamiento en el campo del saber. La critica al principio
de autoridad restringe su dominio yconfiere ala ciencia moderna una nueva

Jerarporaotra parte los ilustrados americanos supieron aprovechar sagaz
mente las contradicciones que en la metrópolis desatara la polémica entre
"jansenistas" y"jesuítas", estableciendo con estos últimos una Provechosa
alianza política que haría de los expulsos-los mejores propagandistas de la
'̂caTe^recordlr aquí la fluida correspondencia que mantuvieron

Miranda ylos jesuítas expulsos en Italia, así como la difusión que el Precur
sor tomara a su cargo de la Carta a los españoles amencanos del padre
Viscardo.

22. El programa político

Moderados yreformistas, los ilustrados españoles fueron adversarios de
toda forma de revolución. Ante la rebelión de las cotonías inglesas en
América del Norte, mientras en Francia la opinión pública era favorable a

• QCfr ROCAFUERTE V. "Bosquejo Hgerísimo de la Revolución de México, desde el gritode Iguala: ha°aZonLciamientoq Iturbide". en Colección Rocafuen, vol. 2. Qu.to. Talle»
GXX.^"elTe, padre Miguélez ylos jesuítas se puede ver en: SARRAILH., O,
cit., caps. VII y VIII.
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los insurrectos, España dio su apoyo obligada por él pacto de Familia con el
umcp objetivo de asestar un golpe aInglaterra La RevotóFranSsa ate
monzo a os ilustrados por su violencia, al punto que Sar^ailh seña aÍue
La España de siglo XVIII quiso, através de tas ciencias yde las reformasasegurar la vuelta ala edad de oro, pero los excesos de la RevoluciónS
^rr^z*r*iemo como aias rainorías *"*££££
dantela Í'U^radosesPafioles Pasaban que si bien el despotismo era degra-
ellnX fdemoc!"ac1la era temib'e. Por eso un rey ilustrado representabaparaellos la forma ideal de gobierno. Ni antes ni después de la revolución frán
cesa fue cuestionado el principio de la monarquía absolutTsu prebÍema

La monarquía española no era percibida como despótica pues existían
las Cortes, aun cuando fueron reunidas rara vez por los Borbones vse suñn
mieran algunas de sus prerrogativas más importantes.AdSTíSrS

umco que podía emprender la tarea de aumentar los recursos" yEécnTcas
de: d.fundir la nueva cultura.Dada la desigualdad económica ycultura de
la'Provincias españolas, se hacía necesario un plan unTfome llevadoa
mttaS1P££? Centra'' aÜn CUand° n° -d~ el-n^tta
«•_ E»i dÍ"fSm°?0m°0 Se Unía auna concepción legalista yconstructivista. Los ilustrados eran hombres legales; pensaban qul promulgarSev

valores porJos antiguos. Eran instruidos presumían dictar a los que iuzea
ban..,gnorantes. Eran privilegiados, yno obstante despreciaban enXfel

II. SARRAILH, J. Op. cit., p 711

las Co^c^r^'^^'^f1r^-sPaflo,a„ueparticiparane„
gobierno una monarquía cons LcTna, Pero estelo frar1™'? °°m01 SÍS,ema *liberales, producida por ,a restauración .S^£C_ST ^ *eXPU'SÍÓn * '°S
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anhelo de lograr pequeñas prerrogativas, si esas prerrogativas estaban en
contra de lo que estimaban conducente al bien de la sociedad"03*.

Los americanos compartían la misma preferencia por una- reforma
paulatina. Ya hemos hablado de su posición ambigua respecto de una
revolución auténtica y profunda; eso explica el viraje antijacobino de
Miranda, yel temor bolivariano ante la "pardocracia". Un ejemplo claro lo
constituye lacategoría de igualdad, que cubrió intenciones contrapuestas en
el ideario dela independencia. Al respecto Kassok distingue tres usos diver
sos que de este concepto hicieron los ilustrados: 1) En general predominó el
concepto de igualdad hacia afuera, entendida como la famosa "igualdad
entre europeos yamericanos" cuya consecuencia habríadeserlá liquidación
total del régimen colonial. Este concepto unía a las más diversas capas y
estratos sociales, expresando el antagonismo fundamental en la lucha inde
pendentista. 2) La igualdad política hacia adentro, que no era incompatible
con el mantenimiento de la servidumbrey la esclavitud. Esta libertad formal
se materializó en numerosos proyectos de organización legal influidos por
las constituciones francesas de1791 y 1795,y porelejemplo norteamericano.
3) Sólo un grupo minoritario de ilustrados americanos adoptó una posición
intransigente en la lucha por la independencia, postulando una ligazón
estrecha entre libertad política y libertad social: Toussaint L'Overture, Arti
gas. Hidalgo y Morelos.(l4).

Podemos decir entonces que, en general, la ruptura seplanteaba Como
tal exclusivamente en el plano político y respecto del lazo colonial, pero se
mantenían actitudes continuistas respecto del orden social.

En cuanto a la valoración del despotismo ilustrado como forma ideal de
gobierno, no debemos olvidar que el elitismo, unido a la desconfianza ante
la ignorancia de la plebe —siempre proclive a los desórdenes— llevó a
muchos ilustrados a pensar en una monarquía inspirada enel modelo inglés
oen unapresidencia vitalicia, como la forma degobierno apropiada paralos

• nuevos estados. Esta convicción se fortaleció por el temor a los riesgos de
una excesiva democracia y por la preocupación por dotar-a un ejecutivo
fuerte de algún tipo de legitimidad que limitara los vaivenes políticos.
Miranda, Belgrano ySan Martín pensaron en unInca que revistiera ladigni-
nidad real; otros pensaron en el carisma de Bolívar03'. Pero incluso los soste
nedores de la tesis republicana, como el ecuatoriano Vicente Rocafuerte, no

13. Cfr. GOLDMAN, P. "Mitos liberales, mentalidades burguesas e historia social en la
Mucha en pro de los cementerios municipales" en: Homenaje... ed. cit.. pp. 93.

14. Cfr. KOS.OK. M. "Notas..." en: Homenaje.... ed. cit.. pp. 149-157.
15. Cfr. ROMERO. J. L. y L. A. Pensamiento político de laemancipación. Caracas. Ayacucho

Vol. I. 1977.
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eranajenos a la tentación deelitismQ ypostulaban un sistema derepresenta
ción basado en el ejercicio restringido de los derechos políticos.

La fuerte voluntad política de los ilustrados americanos, dispuestos a
organizar la sociedad a partir de la creación de un estado nuevo, se mani
festó también, al igual queen elcasoespañol, como un esfuerzo legalista ten
diente a modificar las pautas de comportamiento político y social de las
masas, a través de leyes, instituciones y un proyecto de educación popular.

Los ilustrados creían que una sabia constitución era el recurso supremo
paraencauzar la nueva vida delassociedades americanas. Enelmismo sen-,
tido se orientaba la preocupación por la reforma del código civil y penal.

La decidida vocación constitucionalista y legalista de los criollos debe
ser interpretada a partirde la oposición, propia déla matriz ilustrada, entre
"racionalidad" e "historicidad", por la cual no podían advertir que todo cam
bio implicaba algo más que la reforma de la* superficie de la sociedad. Por
que desconocían la continuidad del acontecer histórico, pensaban quepara
modificar el estado de cosas bastaba la decisión política de-fundar un orden
racional. Se trata pues del constructivismo propio de, una clase que, domi
nante en lo económico, no lo era en lo político, por eso su perspectiva de
transformación de la sociedad se agotaba en el proyecto político sin avanzar
hacia una modificación radical de la totalidad del orden social.

, 2.3. El proyecto económico •'•.'•<••

En este punto tampoco era divergente la ideología de criollos y
españoles aún cuando la existencia del lazo colonial mostrara, para los
americanos, las contradicciones entre sus propios intereses y los de la
metrópolis. s

La voluntad de superar el atraso económico español con respecto a
otros estados europeos, implicó un diagnóstico basado en la teoría de la
nuevaeconomía política, en el sentidoque ledaba Jovellanos: "cienciaen la
que conjuga el interés público e individual, subordinando la fortuna de los
individuos al poder de los imperios""6'.

La situación económica de España, efecto de las guerras continentales y *
de la falta de una política adecuada en la explotación del imperio ameri
cano, sería solucionada —desde la perspectiva de Ward, Jovellanos, Campo-
manes y Capmany— a partir de la adopción de teorías provenientes del
mercantilismo y de la fisiocracia. Ambas doctrinas confluyeron en un mer
cantilismo tardío que, á diferencia del primero,ya no era la expresiónde los

16. Cfr.JOVELLANOS. Informe sobre la ley agraria, cit. por CHÉNU.J.."Problemáticadel
espacio neogranadino". en Homenaje..., ed. cit.. pp. 207-216.

•B'lt1 ijtjj W«"5jS^^^3^ji_SÍiig^g^
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intereses de los comerciantes, sino que exponían un programa de creci
miento hacia la consolidación de una economía"industrial""7*. Laadopción
del mercantilismo tardío se produjo en los países relativamente atrasados,
como España e Italia. Allí no implicó oposición con el ideario ilustrado,
pues el desarrollo económico inglés actuaba como espejo hacia el futuro
para estas sociedades europeas.

La política económica de los ilustrados supuso la aplicación de refor
maslegales tendientes a suprimir losprivilegios y trabas que,desde su punto
de vista, impedían un desarrollo económico armónico. Esta lucha se orien
taría contra las corporaciones, el privilegio de la mesta, los impuestos (como
el de grano*), los estancos y aranceles de toda clase.

La idea de una economía regida por leyes naturales condujo a un
intento de liberalización del tráfico colonial que se materializaría en el
Reglamento de libre comercio de 1778, donde se suprimía el monopolio
gaditano y el sistema dé flotas y galeones.

Las reformas comerciales, basadas en la idea de una liberalización
progresiva y un proteccionismo controlado, fueron acompañadas de una
política agraria basada en la libre contratación de los frutos, pues, desde la
perspectiva de Jovellanos "sólo la esperanza del interés puede excitar al cul
tivador a multiplicarlos y traerlos al mercado"(,8í. Esto trajo aparejado un
interéscrecientepor el problema de la tierra, que trató dé solucionarsea par
tir de una propuesta de reforma tendiente a una fragmentación de los lati
fundios en poder de los nobles, por una parte, y a la expropiación de las
tierras comunales, por la otra. Este fue el fundamento político de experien
cias como la organización de la colonia de Sierra Morena por Olavide.

El otro instrumento para llevar a cabo la reforma agraria serían las
célebres sociedades económicas de amigos del país, destinadas a aumentar
la producción local, al mismo tiempo que a realizar una política de difusión
de las luces eñ estrecha colaboración con la corona, que era su
promotora.

En la medida en que las reformas borbónicas tendían a la incorpora
ción de América al mercado mundial (aún cuando fuera bajo una reforma
controlada y complementaria), despertaron, en una clase social emergente,

17. LLOMBART. V. "Mercantilismo tardío, liberación' comercial y explotación colonial
americana: LasReflexiones sobre elcomercio español a Indias (1762) del Conde de Campomanes"
en: Homenaje..., ed. cit.. pp. 333-379.

18. JOVELLANOS, La ley agraria, cit. por SARRAILH. J..op. cit., p. 552. ^
19. Charles Minguet, en su artículo: "Alejandro de Humboldt ante la ilustración y la inde

pendencia de América", en Homenaje..., ed. cit. pp. 69-79, enumera las sociedades económicas de
amigos del país fundadas en América bajo el impulso de la corona.-Entre ellas se destaca la de
Lima, en la cual participara Raquíjano y Carrillo, fundador del Mercurio Peruano.
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la voluntad de llevar a cabo el mismo proyecto,pero sin la intermediación de
España. • -.,..• ... ,, *.',.-*;-.'-'•-? • *- • -" - ; /

.; Esto explica la adopción de las mismas teorías económicas por parte de
españoles y americanos. Para estos últimos también se trataba de alcanzar el
mismo objetivo:, promover las transformaciones económicas que se habían
dado en Europa. La utilización de las mismas teorías seentiende ademásppr
el;pa¿>el difusor que en América cumplieron las sociedadeseconómicas de
ami¿ósdel país, así como también las universidadesespañolas donde se for
maron muchos de los intelectuales criollos. , ,
,, •Las doctrinas económicasque circulaban por las colonias se usaron por

primera vez en la Representación de los labradores, de 1793 y de los hacen
dados, de 1794t20). Ambos escritos, animados porelespíritu del neomercan-
tilismp y la fisiocracia, hacían hincapié, en el, valor del lucro cómo móvil.de
bienestar general. Es a partir de la promoción del interés que se podrá
aumentar la riqueza, sobre la base del supuesto de que es la circulación la
que produce iganancia, industria. La defensa de la libertad de comercio se
manifiesta enla convicciónde que el libre juego de los interesesparticulares
conduciría a asegurar la perfecta marcha de la sociedad. . <• .' ; v

( En la representación de los labradores la fuente de riqueza es la agricul
tura;,en la de los hacendados(se sañaden la ganadería y el comercio; pero
ambas coinciden,en discutirel principiodel mercantilismo clásico según el
cual la riquezaesequivalente a la cantidadde metales preciosos délos quese
pueda .disponer, , •_ , ,- (;; ,- ',

.,. Los ilustrados latinoamericanos se harán,portadores de una ideología
económica basada en el librecambismoyla supresión de impuestos, gabelas,
controles de precios y todo tipo de traba a la circulación.

Otra preocupación era la constitución de un mercado libre de tierras,
basado en la eliminación de manos muertas y vinculaciones, en la defensa
de la propiedad-privada como expresión de los intereses de clase de la bur
guesía naciente. Esto último tornaba a esta clase emergente propicia a las
alianzasconJosantiguos sectores propietarios. Sinembargo huboexcepcio
nes, tal como el caso de Azara en el Ríode la Plata(2l).

,, En el programa político, económico y cultural de los ilustrados america
nos y españoles abundan más las coincidencias teóricas y metodológicas
que los desencuentros. ¿Cómoes posible que los americanos nó percibieran
la continuidad entré su ideología y la'de los ilustrados españoles?.

20. CHIARAMONTE. J.C. La crítica ilustrada de larealidad, Buenos Aires, C.É.A.L.. (Capí
tulo). 1982. '

21. Azara confiscó un latifundio (él caso deArias) y lorepartió según lasnecesidades de los
ocupantes. Cfr. CHIARAMONTE. J. C'La crítica ilustrada de la realidad, ed. cit.
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El hecho de que el aparato del estado fuera uno de los principales
medios de extracción de excedentes en beneficio de la metrópolis crearía
conflictos entre los enviados de la corona y los intelectuales ligados a la bur
guesía criolla. Aún cuando las ideas fueran semejantes, los intereses eran
contradictorios. Unos y otros coincidían en cuanto a los principios teóricos
generales de la Ilustración: "liberalización" de la economía, lucha contra los
prejuicios, educación popular, redefinición del papel del estado. Pero
mientras para los españoles estos principios se subordinaban al proyecto
político de la centralización administrativa en beneficio del enriquecimiento
metropolitano y de una mayor subordinación de las colonias, los america
nos usarían los principios ilustrados como bandera de lucha contra las pre
tensiones españolas.

El combate contra los prejuicios y por la educación popular sería el
medio para la deconstrucción del predominio de la "bárbara ignorancia

: goda" en América. El liberalismo económico sobrepasaría los límites
impuestos por el Reglamento de Libre Comercio, y será interpretado a partir
de la necesidad de las nacientes burguesías americanas de integrarse al mer
cado mundial, reivindicando el derecho de comercio con todos los países sin
la mediación de los intereses españoles. El programa americano suponía a
corto plazo la superación del autonomismo, y su sustitución por un proyecto
que expresara más claramente los intereses de los criollos, dispuestos a la
toma del poder político.

Aún cuando la matriz ideológica fuera la misma, esta semejanza que
daba oculta r)ara sus portadores. La diferencia en cuanto a los objetivos,
definidos por los españoles (aunque no de una manera plenamente cons
ciente y explícita) en torno a una profundización del lazo colonial, y por los
criollos como ruptura de ese mismo lazo, produjo una polarización que deli
mitaría la percepción que cada grupo tenía de sí mismo y del otro. Para los
españoles los criollos eran "jacobinos", "herejes" e "insurgentes", pretendían
subvertir un orden que desde su perspectiva era legítimo. Para los america
nos los peninsulares eran el símbolo de un pasado colonial godo, feudal y
bárbaro; eran los representantes de un "escolasticismo gótico" anacrónico y
decadente, y, por esto mismo, profundamente injusto.

De este modo, la agudización del conflicto operó como ocultante de la
matriz común, que señalaba silenciosamente los límites de lo pensable y lo
decible para ambos sectores.


